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Emociones y aprendizaje

Las investigaciones científi cas sobre el funcionamiento del 
cerebro han aportado información valiosa sobre cómo los 
seres humanos enseñamos y aprendemos, que puede ser útil 
para la práctica educativa. Para poder incorporar los aspectos 
emocionales al proceso de enseñanza-aprendizaje, los docentes 
debemos conocer qué son las emociones y el papel que juega 
la educación emocional en dicho proceso. El clima emocional 
del aula, generado por la actuación del docente repercute 
defi nitivamente en el aprendizaje del alumnado.

La evidencia científi ca
La neurociencia, desde hace 25 

años nos está dando aportaciones 
importantísimas sobre cómo los 
procesos cerebrales pueden cambiar 
funcional y estructuralmente si se 
desarrolla una buena educación 
emocional. Francisco Mora, doctor 
en medicina y neurociencia por la 
universidad de Oxford, en su libro 
“Sólo se puede aprender aquello 
que se ama” expone que el centro 
de los descubrimientos neuro-
educativos es el binomio indisoluble 
de emoción-cognición: toda idea 
se fi ja en el cerebro asociándose a 
una emoción que nace de las per-
cepciones sensoriales del entorno 
de aprendizaje. Así, sin emoción 
no hay aprendizaje, ni desarrollo 
favorable de los sistemas neuro-
nales. Ahora bien, esta emoción 
puede motivarse por el placer o por 
el dolor, únicamente el primero es el 
que permite que las personas apren-

dan, actúen y se desarrollen de una 
manera saludable. 

La primera conclusión de la ciencia 
es que emociones agradables como 
la curiosidad, la calma, la confi anza 
en sí mismo y en los demás ayudan 
a mantener la atención y facilitan 
la memoria, por lo que el aprendi-
zaje es más efectivo; mientras que, 
emociones desagradables como el 
aburrimiento, la frustración, el mie-
do, la tristeza desvían la atención y 
entorpecen la concentración. 

Por otro lado, la investigación en 
psicología se ha ocupado tradicional-
mente de las emociones desagrada-
bles y las debilidades humanas. En 
1999 de la mano de Martín Selig-
man, surge lo que se ha llamado la 
Psicología positiva que ha catalizado 
ese cambio en la psicología hacia el 
desarrollo de las fortalezas humanas. 
La psicología positiva se ha ocupado 
así, del estudio científi co de las emo-
ciones agradables y su infl uencia en 
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el bienestar de la persona. Las apor-
taciones de la psicología positiva 
aplicada a la educación son claves 
para el aprendizaje, pues sugiere el 
uso de técnicas y herramientas que 
han sido contrastadas científi camen-
te y que tienen un impacto positivo 
en el rendimiento académico, facili-
tando el aprendizaje. 

Ahora podemos enseñar las habili-
dades del bienestar como sentir más 
emociones agradables, encontrarle 
un sentido a la vida, mejorar las 
relaciones y conseguir logros más 
positivos. Los centros educativos 
deberían enseñar tales aptitudes 
(Seligman, 2011: 83-84) 

Además, Seligman señala en su 
investigación las tres razones por las 
que el bienestar debería enseñarse en 
los colegios: la primera, es el gran 
número de casos de depresión entre 
la juventud, la segunda, como un 
vehículo para aumentar la satisfac-
ción en la vida y la tercera, como una 
ayuda para mejorar el aprendizaje y 
el pensamiento creativo. 

Por último, en 1988 Gherhard 

Preiss, catedrático de didáctica de la 
universidad de de Friburgo propuso 
una nueva disciplina que integra los 
descubrimientos de la neurociencia, 
la psicología y la didáctica, así nace 
la neurodidáctica, también llamada 
neuroeducación. Una gran cantidad 
de investigadores neurocientífi cos se 
encuentran contribuyendo de forma 
activa al desarrollo de la neurodidác-
tica encontramos autores españoles 
muy conocidos como Anna Forés, 
Marta Ligioiz, José Antonio Marina 
y el ya citado anteriormente Fran-
cisco Mora, todos ellos en pleno 
ejercicio de la materia. Su objetivo 
es la aplicación de metodologías de 
enseñanza que dan cuenta del ma-
nejo de las emociones y su relación 
con el aprendizaje. Según la neurodi-
dáctica, el aprendizaje tiene relación 
fundamentalmente con los estímulos 
emocionales de los que depende qué 
y con qué profundidad se aprende. 

El aprendizaje se inicia en el hipo-
campo y amígdala, que colaboran en 
la evaluación de los estímulos emo-
cionales. Las estrategias didácticas 

“Además de estas 
emociones básicas 

inevitables, hay otras 
familias de emociones 

como la calma, la 
tranquilidad, la 

compasión, el amor… 
que, para sentirlas, 

hay que entrenarse, es 
decir, es el resultado 

de un proceso de 
aprendizaje”.
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que se utilizan en el aula tienen la 
capacidad de favorecer el aprendi-
zaje o de impedirlo, en función de 
la gestión de las emociones que el 
docente realice. 

La educación emocional 
Según Rafael Biskerra, licencia-

do en pedagogía y psicología entre 
otros títulos y presidente de la Red 
Internacional de Educación Emo-
cional y Bienestar, una emoción es 
un estado complejo del organismo 
caracterizado por una perturbación 
que predispone a una respuesta 
organizada, que se genera como res-
puesta a un acontecimiento externo o 
interno. Las emociones se clasifi can 
en agradables y desagradables, según 
la sensación que nos provoquen. 
Todas las emociones son válidas y 
nos vienen a dar algún tipo de infor-
mación, tienen un propósito.Según 
Mar Romera, maestra, licenciada en 
pedagogía, psicopedagogía y experta 
en educación emocional, existen 
diez emociones básicas presentes 
en todos los seres humanos: “desa-
gradables” serían el miedo, la rabia, 
la culpa, la tristeza y el asco. Como 
emoción neutra está la sorpresa. Y en 
las emociones “agradables” tenemos 
la alegría, la curiosidad, la seguridad 
y la admiración. De la combinación 
de éstas, surgen todas las demás. Son 
inevitables. 

Según la psicóloga Begoña Ibarro-
la, experta en inteligencia emocional, 
no nos damos cuenta pero sentimos 
antes de nacer, luego, venimos ya 
con emociones. Sin embargo, en 
general, la educación se centra en 
desarrollar la dimensión cognitiva, 
dejándolas a un lado como si fuera 
que por el hecho de madurar, por el 
hecho de ir creciendo vamos a saber 
manejarlas y no es así, por ello es 

necesario educarlas, aprender a ges-
tionarlas. Además de estas emociones 
básicas inevitables, hay otras familias 
de emociones como la calma, la tran-
quilidad, la compasión, el amor… que, 
para sentirlas, hay que entrenarse, es 
decir, es el resultado de un proceso 
de aprendizaje. Es aquí dónde cobra 
importancia la educación emocional, 
ya que su objetivo es el bienestar del 
alumnado y éste incluye la regulación 
de las emociones desagradables y 
la potenciación de las emociones 
agradables mediante un proceso de 
aprendizaje que requiere una práctica 
continuada. La formación en habilida-
des emocionales hace que el alumnado 
sea más inteligente a través del desa-
rrollo de una parte del cerebro (corteza 
prefrontal) que es la responsable de 
las habilidades académicas como el 
control de impulsos, el razonamiento 
abstracto, la planifi cación a largo plazo 
y la memoria de trabajo. 

3. Conclusiones 
El conocimiento emocional del 

profesorado es un aspecto fundamen-
tal para el aprendizaje y el desarrollo 
de las competencias emocionales en 
el alumnado porque se convierte en 
un modelo de aprendizaje vicario, 
gracias a las neuronas espejo, a través 
del cual aprenden a razonar, expresar 
y regular las pequeñas incidencias 
y frustraciones que surgen en el día 
a día. El bienestar del profesorado 
constituye pues un requisito esencial 
para educar en emociones. Cuando 
sentimos bienestar emocional y 
somos capaces de regular nuestras 
propias emociones y además, enseñar 
al alumnado a gestionar las suyas, 
se desprenden efectos muy positi-
vos sobre el clima del aula y esto, 
redunda en un mejor aprendizaje y 
rendimiento académico. 
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